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Fig. 1.—Máquina Tilther de la FMC para preparar los caballones. p o r |\fl_ Ruiz Al t isent 
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la pulpa y forma adecuada exterior e interiormen-
te ) . Se implica también una producción elevada, 
que haga factible, y sobre todo rentable, la uti-
lización de las máquinas cosechadoras de gran 
rendimiento. Se considera necesaria una produc-
ción de 40-55 toneladas por hectárea, lo que sólo 
puede conseguirse a base de un cultivo muy per-
feccionado. Este es el segundo punto. 
2.° Sistema de cultivo perfectamente consegui-
do en todos sus aspectos, y principalmente en 
los siguientes: 
— Realización y mantenimiento cuidadoso de 
las camas o caballones. Para la mecanización de 
la recolección del tomate es indispensable el cul-
t ivo sobre camas o caballones anchos, de 1,35-
1,60 m, separados por surcos, por los cuales han 
de discurrir las ruedas de las máquinas, así como 
el riego. Sobre ellos debe sembrarse de tal forma 
que las plantas cubran el caballón, sin caer al fon-
do del surco por sus bordes. 
La uniformidad de las plantas es esencial para 
la recolección mecánica. La mejor forma de con-
seguir esta uniformidad es a base de siembra 
directa, perfectamente realizable en el aspecto téc-
nico (máquinas especializadas y semilla de gran 
cal idad), pero impracticable, según muchos, en 
ciertos terrenos y en ciertos cl imas. 
— Sistema de riego perfectamente estudiado, 
de forma que cubra las necesidades de las plan-
tas en todo momento, especialmente desde la flo-
ración hasta la maduración total de los frutos. 
ANTECEDENTES 
La recolección de tomate para conserva por me-
dio de cosechadora se ha hecho necesaria en las 
explotaciones de cierta envergadura, por el coste 
que supone la recogida manual, así como la com-
plicación e incluso imposibi l idad, por falta de ma-
no de obra suficiente. El mencionar, además, la 
dureza del trabajo de la recogida manual resulta 
obvio. 
Hace ya más de veinticinco años se comenza-
ron en California (Estados Unidos) los trabajos pa-
ra el desarrollo de la recolección mecánica del to-
mate, ante el incremento del cult ivo y la posibi-
lidad de desaparición de la mano de obra even-
tual (braceros mejicanos) que era utilizada de 
forma general. Hoy está totalmente generalizada 
(95 por 100 del tomate cosechado en Cal i fornia). 
Para la consecución de la mecanización total 
de la recolección del tomate han de confluir las 
siguientes condiciones: 
1.° Variedades de tomate adecuadas, lo que su-
pone, principalmente, crecimiento determinado 
(plantas de pequeño porte, sin necesidad de 
entutorado ninguno); maduración concentrada (la 
mayor parte de los frutos que produce la planta 
maduran a la vez, o en un período de corta dura-
ción) ; persistencia en la planta de los frutos ma-
duros, y resistencia a la manipulación mecánica 
(lo que supone resistencia de la piel, dureza de 
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Fig. 2.—Aspecto general de la cosechadora Button-Johnson. 
Puede ser conveniente para el riego tres-cinco se-
manas antes de la recolección, con el efecto de 
una cierta acción favorable sobre la concentra-
ción de la maduración, pero ello depende de las 
condiciones particulares de cada cult ivo. 
Este punto, como el de la adecuada ferti l iza-
ción, inciden, además, directamente sobre la «me-
canizabilidad» de la cosecha y su calidad para 
el envasado. 
— Eliminación total y continua de las malas 
hierbas. Un campo lleno de maleza es imposible 
de recolectar mecánicamente, y esto vale para 
cualquier clase de cult ivo. 
Fig. 3.—Detalle de la reja arrancadora de la cosechadora 
Button-Johnson. 
3° Máquinas cosechadoras. Máquinas que han 
de ser capaces de recoger un producto delicado, 
realizando la separación de todo el material des-
echadle (t ierra, plantas, frutas verdes, sobrema-
duros y podridos, etc.) . 
El sistema de recolección del tomate es inte-
gral: se recoge la planta entera y no selectiva-
mente los frutos aprovechables. Estos son sepa-
rados a base de sacudir las plantas, transmit ién-
doles una vibración que hace desprenderse a los 
frutos, l ibres de todo pedúnculo (problema, en 
principio, grave, pero ya resuelto en las varieda-
des actuales). 
El follaje es eliminado a lo largo de las cade-
nas de sacudida y cribado, y los frutos pasan a 
unas cintas transportadoras, donde son clasifica-
dos por un número variable de operarios, que eli-
minan los verdes y sobremaduros, así como te-
rrones, plantas, etc. que hayan podido llegar has-
ta las cintas. 
La máquina va descargando el producto comer-
cializable sobre un remolque que avanza parale-
lamente a ella, ya sea a granel o en cajones de 
gran capacidad, para el transporte a grandes dis-
tancias. 
La diferentes máquinas que conocemos actual-
mente (de fabricación norteamericana o inspira-
das en éstas) se diferencian en las diversas so-
luciones dadas a: 
— Sistema de corte y recogida de las plantas. 
— Dimensiones y número de las cadenas sa-
cudidoras, así como la frecuencia y la am-
plitud de su movimiento. 
— Longitud y disposición de las cintas de cla-
sificación y limpieza. 
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Fig. 4.—Descarga de los tomates de la cosechadora Button-Johnson al remolque. 
— Sistema de descarga. 
Otro sistema de recolección (util izado en Hun-
gría) consiste en una máquina arrastrada, que rea-
liza simplemente el corte de las plantas y la se-
paración de los frutos, sin ningún t ipo de clasifi-
cación. Esta es realizada posteriormente en unas 
«centrales» de clasificación instaladas en puntos 
estratégicos, en el campo. El producto es llevado 
así en óptimas condiciones a la fábrica. Incluso 
puede ser transformado en zumo y transportado 
en tanques, cuando se dedica a ese f in. 
En el desarrollo de estas máquinas se ha lle-
gado ya a un tipo de arrastre, más pequeño que 
los anteriores, y especialmente preparado (a ba-
se de acolchamientos) para la recolección de to-
mate para consumo en fresco. El estudio y obten-
ción de nuevas variedades para introducirlas en 
este sistema será, desde luego, decisivo, así co-
mo de nuevas formas de transporte y manejo. 
DESARROLLO DE LA DEMOSTRACIÓN 
Esta II Demostración Internacional, organizada 
por el Minister io de Agricultura en el mes de sep-
t iembre, nos ha dado una idea bastante completa 
de estos equipos y sus posibil idades. En Espa-
ña, concretamente en Extremadura, existen ya va-
rios de ellos, funcionando activa y satisfactoria-
mente. 
La finca elegida era idónea en cuanto a empla-
zamiento y terreno, así como al cult ivo. Sin em-
bargo, gran parte de los daños producidos, que 
eran considerables, eran causados por la inade-
cuada preparación de las camas con respecto a 
estas máquinas. 
La máquina Sidewinder-Tilther, de la F.C.M. (fi-
gura 1), es una máquina para realizar de una sola 
vez varias operaciones de cult ivo. Remueve el te-
rreno, gradea o escarif ica, incorpora herbicidas, 
fert i l izantes y siembra con precisión, previo aco-
ple de los elementos necesarios. 
Permite, pues, la preparación del suelo o cama 
y la plantación. Además reduce considerablemen-
te los gastos de escarda, subsiguientes a las pri-
meras etapas del crecimiento del tomate. 
Las funciones básicas se orientan en tres sen-
t idos: 
1.° Cava la t ierra. 
2.° Da forma a la cama en la que se va a de-
positar la semil la. 
Fig. 5.—Sistema de corte y guiado de las tomateras en la 
cosechadora FMC. 
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Fig. 6.—Parte delantera de la cosechadora FMC. 
3.° Siembra y vuelve a dar forma a camas y 
surcos. 
Unas cuchillas rotativas colocadas en medio de 
cada «formador de cama» actúan a una velocidad 
de 240 r.p.m., produciendo un corte solapado para 
proporcionar un mull ido uniforme del terreno y, 
además, para la formación de la cama sobre la 
que irán las semil las. 
Las hojas rotatorias son ajustables al t ipo de 
suelo, a su consistencia y condición granular. Me-
diante estas hojas se mezcla la t ierra y los fert i -
lizantes y herbicidas, si es necesario, dejando al 
mismo t iempo el suelo bien aireado. 
Los fert i l izantes y herbicidas se aplican median-
te equipos opcionales formados por depósitos don-
de se alojan los productos y por medio de tubos, 
que parten de ellos, se incorporan al suelo. 
Después se da forma a las camas mediante los 
«formadores de camas»». 
Una plantadora de precisión acoplada realiza la 
siembra sobre las camas previamente preparadas. 
Cuando las plantas t ienen unos 10 cm de altu-
ra, se puede aclarear con un apero especial aco-
plado. 
Siendo mayores las plantas, y mediante equi-
pos especiales adaptables, se puede levantar la 
t ierra que se haya caído en el surco y extender-
la sobre la cama. 
También las hojas rotativas, ya mencionadas, 
sirven para cult ivar y rehacer la cama. Estas ho-
jas se acoplan en juegos, que pueden ser regu-
lados para variar la profundidad de la labor. 
Pudo observarse el perfecto trabajo realizado 
por esta máquina en una de las parcelas prepa-
radas para ello. 
La cosechadora Button-John son, automotriz (fi-
gura 2) , es de cuatro ruedas motr ices, efectuando 
el corte a unos 2,5 cm por debajo de la superficie 
del terreno, por medio de una gran cuchilla en for-
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ma de «cola de golondrina»» (f ig. 3 ) , regulada por 
las dos ruedas de apoyo del cabezal, cuya altura 
es regulada hidráulicamente. Una cadena, coloca-
da en el cabezal, con unos dientes curvos, y un 
molinete frontal de listones de goma, garantizan la 
subida de las plantas hasta el sacudidor. Las vari-
llas de la cadena están lo suficientemente separa-
das para dejar pasar los terrones e impurezas de 
tamaño inferior al de los frutos, con lo que se efec-
túa una limpieza previa. Tomates sueltos, terrones 
grandes y plantas pasan por una abertura al final 
de la cadena del cabezal, cayendo sobre un trans-
portador transversal, también de cadenas, los te-
rrones y tomates, mientras las plantas con fruto 
continúan hacia el sacudidor. Los primeros son 
llevados hacia una cinta transportadora, que per-
mite separar los frutos de los terrones, cayendo 
aquéllos sobre una cinta clasificadora, y los terro-
nes, al suelo. 
Las plantas con tomates que se llevaron sobre 
los sacudidores sufren la separación de los frutos, 
yendo las plantas hacia la parte trasera y, finalmen-
te ,al suelo, mientras que los frutos pasan a unas 
transportadoras transversales y a través de una 
corriente de aire que elimina hojas, polvo, ramas, 
etcétera, son conducidos seguidamente a las cin-
tas de clasif icación, pasando así los tomates ante 
los operarios clasif icadores. Al extremo del ele-
vador final existe una rampa de goma muy flexi-
ble que traslada suavemente los tomates al re--
molque (f ig. 4 ) . 
La cosechadora Cascade, de F.M.C., es también 
automotriz, con tres ruedas, directriz la delantera 
y motrices las situadas en medio de la máquina, 
funcionando con motor John Deere de 74 CV. El 
corte de las plantas se realiza mediante dos dis-
cos planos (f ig. 5 ) , que giran en sentido con-
trario y hacia adentro, haciendo desplazarse a 
las plantas con la ayuda de un recogedor for-
mado por dos cintas onduladas que giran igual-
mente hacia adentro y hacia arriba, empujando 
las plantas sobre la cadena elevadora (f ig. 6 ) . El 
espacio entre las barras de ésta es el suficiente 
para permit ir la el iminación de partículas extra-
ñas ( t ier ra) . Un sistema de venti ladores expulsa 
las hojas, mientras los frutos son llevados a las 
cintas de clasif icación, donde los obreros coloca-
dos delante de ellas realizan su trabajo de selec-
ción. A continuación los tomates son trasladados 
mediante un elevador a una especie de pequeño 
depósito, de donde caen a través de unos dedos 
de goma, que evitan los golpes fuertes. Las plan-
tas son eliminadas por la parte posterior de la 
máquina. Esta máquina es más pequeña y de me-
nor rendimiento que la primera (6 t /ha , frente a 
9 t / h a ) , pero quizá por ello, unido a su precio 
considerablemente más bajo, es más fáci lmente 
introducible. Hay que mencionar, sin embargo, que 
la calidad del trabajo de la Button Johnson, en lo 
que respecta a suavidad de funcionamiento y de 
manipulación de las plantas y frutos, resultó me-
jor en aquellas condiciones. 
En un futuro veremos, sin duda, sistemas de 
manejo más sofisticados sistemas que hoy pare-
cen impracticables. Esto, unido a variedades me-
jores respecto a uniformidad y resistencia, resul-
tará en la separación totalmente automática des-
de la planta al remolque. 
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